
DON HERMENEGILDO GALEANA -- 

Digno teniente de un general como More- 
, ~ .. 

por algún escritor  d.^ .- 
ci6n mexicana. Y en ver, 
%e siente respeto, &te inspira admlraeibn. 

Vi6 la primera luz en el pueblo d,e Teopan, . 
Wrteneciente al actual Estado de Guerrero 
Y entonaes la provincia de MiahoacBn, el 
13 de Ab'ril de 1762. Respecto de sus proee- 
nitores, se sabe por tradidón, que era descen- 
diente de un marina in&l&s que con otro. 
compatriotas había naufragado en la Costa 
Grande (al Sur de A~apulco,) habiendo 
ocurrido tal acontecimiento B principio del 
siglo XVIII; mucho tiempo taPd6 en apare- 
cer otro buque, enviado Por el gobierno in- 
glBs en busca de los nkufragos, quienes por 
+berse ya aclimatado en la  tierra, enlaza- 
dose con las hijas del país Y haberse dedi- 
cado 6 cultivar algodón En los t emuoa  fe- 
raoes que para su  residencia eilgieron, mhu- 
saron regresar 6 su  antigua patria. k uno 
de esos colonos, cuyo nombre no  coneerva 
da tradiclán, nacieron- don Hermenegildo Y 
don José Antonio Galana,  siendo hijos de 
éste GItimo, don Pablo, Con Hermenegildo. 
don Antmio, don Fermin Y dona Juana, de 
los que el primero y dlttmo no  tomaron la& 
armas contra el gobierno virreynal. Parece 
que,el apellido inglés del progenitor fue 
OatiIbiado por el de Wleam, eapaiidizado 
Por los hijos del país. 

Se ignora los pormenores de la infancls 
de don Her~nenegildo, aunque no es diflcii 
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adivinarlos, dada la población pequeña y 
tranquila en que residía, y únicamente se 
sabe que ya esa corta e,dad fué  objeto de 
persecusiones, ignoramos por qué causa, de 
Parte do ios españoles dor. Toribio de la To- 
rre y d o ' ~ ~  Francisco Palacios; para evitar- 
los lo llevó á su lado su primo hermano don 
Juan José Galeana, propietario de la  Ha- 
cienda del Zalijó11, dedicandola 5 iss faenas 
agrícolas liara las quo rncstr6 afición; alii 
ilei'rriarieció algulios aíios y contrajo matri- 
monio, pero habiendo quedado v'udo á las ti 
meses no qiiiso volverse á casar, y cuando 
estitlló la rerolueióii de lioloreü era un la- 
brscdor neairiadada, en  la iuerzit de su esdad, 
qiie rivín desia.nsadamente cii Tecpan en 
eoin~lafii;~ de siis hermaiioz, primos y sobri- 
nos. 

Morelos llegó á Tecpan por Noviembre de 
1810 con u11 curto eji.i.cito mal armado, sin ;rr- 
tillerhi i i i  i.;iiii;llri.:;~. 1iei.o riiedio disciplinado 
y a ;  las f:~il~ziin sc lo presentaron 
ofreciClirlu!ei sizs srrvicius y ;iuiiqiie el cau- 

! dillo lo:; i.ecil>iO cuii :LICIIH~L fvi:~ldnd, pues 
igiiuralia <juiCnrs crdn, los ndiiiitió en sus  fl- 
las así como el rloiiutivo de n1gun;rs armas 
y de un  peqiieíio cañóri. llamado "El Niño;' 
in'irriero que tuvo blorelon Y que Iiabigndolo 
co~lll~l'ado á un buque inglés qiie ilegú i,or 
aquella costa les servía para hacer salvas 
en !as funciones religiosas. Los que se ad- 
hirieron á la revolución Cueron don Juan 
Jose Galzaiia, su hijo don Palilo y los pri- 
mos de :iqiiél don H,ermenegildo y don An- 
tonio: el otro don Pablo por su  edad no se 
creyó apto para tomar lbs armas y don Fer- 
niín quedó al cuidado de los intereses de la 
familia. Niiestro heroe, adomás de su per- 
sona, iieiú a1 iriei,,ieiito ojército un valioso 
contingente de soldiidos qi;e por simuatía 
& 61 se dieron de alta; sobre ellos ejercía 
dan Hermenegildo, al que llamaban "Tata 
Gildo," rerdadero ascendiente par el buen 
trato que les daba. El 7 de Noviembre ae 
inc~rporaron los Galeana y muy pocos dfas 
después tuvo ocasión Merel'os de apreciar 
lo que valían sus nuevos auxiliares, pues ya 
el 13 se batían valieutemrnte en el Velade- 
ro contra el comand:rnte Cadatayud, y "El 
Niño" hacía estragos en las fllas realistas. 
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El 8 de Diciembre se distingui6 don Her- 
menegildo en el Llana Grande y el 13 en la  
Sábana, á las 6ndenes de Avlla, pero cuan- 
do Morelos pudo apreelar bien & Galeana, 
LuP el 29 de Marzo de 1811 en el campo de 
los Coyotes, donde por la  enfermedad del 
oaudilló mandaba á los insurgentes el coro- 
nel Hernándes, que la  víspera de la  a d 6 n  
tuy6 vergonzosamente del lugar de la bata- 
lla: los soldados en el momento del conflic- 
t o  eligieron par jefe & Galeana, que sin atro- 
jarse empezó á dar sus Ordenes como si fue- 
r a  un jefe consumado y obtuvo la victoria; 
seis alas dest>u@s rompió el sitio y rechazó 
5 Coslo, y desde eutances dej6 de ser un 
oflcial obscuro para convertirse en un jefe 
que cada día. era más conocido. Morelos lo 
llev6 á su lado cuando se dirigi6 Sobre Chil- 
pancingo, d&ndole el mando de la vanmar- 
día; en Chichibualco se hizo de viverea Y 
trató de decidir & los dueños de la  hacienda 
6 que se decidiesen Por la  revolución, para 
lo  que no tuvo que .emplfar mucha elocuen- 
cia, pues los Bravo eran partidarios de ella 
y basM la presencia de Morelos para que se 
resolviese". Allf di6 descanso á s u  tropa 
que se echó al rio para bañwse cuando se 
presentaron inopinaddmente los realista& 
no obstante tal circunstancia " los negroe 
no teniendo tiempo de vestirse pelearon des- 
nudos y parecían demouios;" oonsiguiendo 
a l  fin dispersar las fuerzas del comandante 
Garrote~que dej6 cien fusiles y otros tantos 
prisioneros. En Tixtla, n b  teniendo ya par- 
que sus soldados, hizo Galeana repicar las 
campanas para hacer cree1 que Morelos Ile- 
gaha en su auxixlio y consigui6 así infundir 
ánimo en las suyos y desaliento en los ene- 
migas que al fin abandonaron el pueblo, de- 
jando ocho cañones, doscientos fusiles y 
misdentos prisionerm; ese día fue el prlme- 
ro  que los realistas ezperimentaron el valor 
del famoso machete suriano, pues Galeana 
y los suyaa. empuñando esa arma, cargaron 
deei'didamente sobre aquellos %,pesar &l vi- 
vfsimo fuego que se les hacía. 

Estuvo en la  accibn de Cbilapa mandkndo 
una ala, pues ya Morelos t&oitamente lo 
consideraba como su segi,ndo; , destinado B 
obrar .por su propia cuenta fue enviado 6 
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Tasca de cuya uoblación si, apoderó despues 
de vencer una obstinada resistencia y ha- 
biendo pacificado la  comarca esiieró á Mo- 
relos que tenla el iiroyecto de subir 6 los va- 
lles altos de la  Mess Central. Habiendo so- 
licitado auxiilo los irisurgentes de Toluca, 
Morelos fue á llevárselos enviando par de- 
lante á don Hei'menegildo que se resistió va- 
lientemente eii Tecualoya y libró al  ejercito 
de una derrota total, llue sin su arrojo le 
hubieran dado los arrojados marinas que 
mandaban Porlier, Miahelena y Toro; reti- 
rados los realistas 5 Toiucn, Galeaos con la 
vanguardia penetró 5 Cuirnavaca y Cuau- 
tia y destac6 aigunas Dartidas que penetra- 
m n  al  Valle de México liajts Juchi, Anieca 
Y Chaleo. Resuelto &.lorelos a. esperar á Ca- 
lleja en Cuautla, hizo fortificar la plaza, aco- 
piar provisiones y dictó las niedidss iiecesa- 
rias para que sus propósiLos se eumplierari; 
Y cuando el general esi~aiiol se presento el 
18 de Febrero, di6 el mando del purito de 
Santo Domingo que era el mas peligroso de 
todos, á. Galeana, que estuvo muy oport~ino 
en auxiliar á su general cuando éste con su 
escolta pretendió inquietiir la retaguardia 
realista, movimiento en el que por poco cae 
prisionero. Al día siguiente que fué el ata- 
que general de la ~ l a z a ,  las granaderos rea- 
listas atsearon con gran ímpetu el punto de 
San Diego y llegaron harta los parapetos, 
m r o  Galeana saltando la trinchera los re- 
chazó, matando con su propin man? al capi- 
tan Sagarra; dos nuevas columnas vuelven 
5 la carga y por un mor~ento  se creen due- 
ños del "unto, pero su turno aun rechaza- 
dos % maehetaeoa y Calleja por primera vez 
en toda su campaña se vé obligado á retra- 
ceder. Al formalizarse el sitio, Galeana fue 
de o.piiiión que se a t a u s e  á. los realistas en 
su campo antes de que recibiesen refuerzos, 
pera Marelos se negó á ello temeroso dk per- 
der la'j ventajas adquirida, Durante aquel, 
tuvo el man,do efectivo del ejército don Her- 
menegildo, y aunque hizo varias vigorosas 
s:ilidas, las m i s  notables hieran las empren- 
didas con el fin de recobrar el agua que los 
realistas hablan cortado; el dos de Abril en 
la madrugada se verificó la  primera g con- 
siguió introdncii agua á Cuautla, pero Lla- 



no reforzado la volvi6 a cortar. entonces 
Galeana decidid hacer el esfuerza que relata 
Calleja en su informe de 4 de Abril: "Al 
am;aUeeer de ayer, quedo cortada el agua de 
Juchitengp que entraba en Cuautla, y twra- 
plenada m e n t a  varas la zanja que la con- 
ducía con orden al señor Llano, por hallarse 
Pr6xima a su campo. de que destinase el ba- 
tallón de Lobera con su comandante, á 8610 
el objeto die impedir que el enemigo rom- 
piese la toma: pera á pesar de todas mis 
prevenciones Y en el medio del dla, permitio 
por descuido que no sólo la soltase el ene- 
migo, sino que coiistruyera sobre la  misma 
presa un aballero ó torreón cuadrada y ce- 
N o ,  y además un espald6n que comunica 
al bosque con el terreno, para cuyas obras 
cargó gran nfimerb de trabajadores, sasteni- 
dos desde el liosque. A pesar de su venta- 
josa situacibn, dispuse 'qne el mismo bata- 
llón de  Lobera, ciento cincuenta patriotas 
de San Luis y cien granaderos, todo al cargo 
del señor coronel don JosE Antonio Andra- 
de, atacase el torreón 7 parapeto & las once 
de la nmhe, lo que verific6 sin efecto, y tu- 
vimos cuatro heri,dos y un muerto." La 
con,strucci6n de este foriín, levantado en 
mamentas, 6 la  vista y bajo los fuegos da 
los realistas, Y artillado con tres piezas, hi- 
zo á los independientes dueños del a m a ,  du- 
rante todo el tiempo que aún duró el sitio. 

La noche del 30 de Mano intento Galeana 
apoderarse del redudo del Calvario Y aun- 
que consigui6 que algunw de sus soldados 
entrasen & 81, no pudo cnnservarlo Dor ha- 
ber cargado sobre 81 n u m e r w s  fuerzas rea- 

menezildo recibio el mando de 1; vaneuar- 
- 

dia consigui6 durante buen rato d&ner 
á los realistas que cargaban sobre la mu- 
ohedumbre inerme que acompañaba al ej6r- 
cito En Ohautla se reunieron los dispersos 
y apenas habla descansado algunos dlas, Ga- 
l a n a  %li6 contra Añorve, que se b b í a  he- 
cho fuerte en Chllapa, lo dermtb faciimen- 
te el 4 de Junio Y limpió de realistas toda 
esa parte de la  comarca hasta l a  costa; en 



seguida siguió á Morelos 6 ~uajuapani-dof;- 
de Trujano estaba estreohamente sitiado. y 
levantado el sitio, estuvo en la  acción del 
Palmar donde el gobierno español perdió 
un gran convoy, y en el ataque de 0rizab:i 
se situó en el cerro del Cacalote desde don- 
d e  rechazó á An,drade, facilitando con esta 
ventaja la entrada de Morelos.. En la  reiii- 
da acción de las Cumbres donde el general 
hizo funcionar la artillería coma el m&s há- 
bil teinico, Galeana se vi6 en gravísimo ries- 
eo de ca-r ~>risionero m e s  hubo un momen- 
& en que se  encantr6'sól~o y con su caballo 
mu,erta; se  salvó gracias á que pudo eseon- 
dome en el hueco del tronco de un alcorno- 
que; el realista Agvila le di6 por muerto Y 
Morelos también dudaba de que se hubiese 
salvado, hasta que al día siguiente lo vi6 Ile- 
gar ciiarido ya  habla salido personalmente 
en busca de él 6 de su cadáver. 

También concurrió Galeans á la toma de 
Oaxaca y a i  sitio del castillo de Acapulco 
para rendir el cual, se situó en el cerro de 
la  Iguana; ocupada la ciudad faltaba apo- 
derarse de la fortaleza: don 13ermesildo en- 
cargó á s u  sol>rino don Pablo que & apode- 
rase de la isla de la Roqueta mientras él ro- 
deaba el castillo: operación Ssta peligrosísi- 
ma, pues tenía que hacerse bajo los fuegos 
enemigos y en un terreno muy escabroso 
donde la  menor imprudencia podía causar 
la muerte en aquellos profundos volad,eros; 
ambas operaciones se llevaron á cabo con 
felicidad y el castellano de San Dieyo, falto 
d e  vívere,~ y de auxilios, capituló. (Octubre 
de 1813). Cuando el segundo de Morelos 
creía que iba á descansar unos dias cerca de 
SU familia, recibió orden de dirigirse á ex- 
pedicionar á l a  Costa Chica, olieraeión que 
realizó ~ron tamente  y s61o muy pocos días 
permaneció ociosa mientras se organizaba 
la expedici6n sobre Valladolid. 

No podía faltar en esa función de armas, 
asf es que estuvo presente y recibió el encar- 
go de atacar l a  garita del Zapote por do'nde 
debían   re sentarse Llano é Iturbide; Pene- 
tró á una parte de la  ciudad Y encontró % 
Ulano que lo atacó con tz! brfo que Galeana 
teniendo un desastre, mandü decir fi More- 
los que 6 la reforzaba inmediatamente, 6 



mandaba que Matamoros atacase por San 
Pedro y Núiiw por Santa Catalina, pues 81 
iba & v e m  atacado por frente y espalda; 
Morelos comprendi6 el peligra y en el acto 
envió Matamoros en su socorro, pero ya 
los Pealistas habían cargado demasiado re- 
cio, y lo único que Galeana pudo hacer, fué 
reunirse B las fuerza8 de Bravo. Al dPd sl- 
guiente Galeana se retir6 en buen orden por 
el camino de Itúcuaro y acudi6 & Puruarbn 
designado punto de reunibn, donde contra 
aii nninicín v la  de los dnmbs eenerales. Mo- -- ~ " - - ~  -. - - ~  ~ 

relos di6 orden que se diese l i~ba ta l l i :  De- 
rrotaaos comaletamente "os insurmntes. si- . . 

rándaro Y Coyuca 
Ya en el Sur, mientras Morelos se mi:! 

al Congreso, Galeana quedó mandando en el 
punto del Veladero donde lo atac6 Armijo 
con fuerzas superiores, consiguió rechazar 
varios ata.qnes pero sabiendo que Morelos 
era perseguido y viéndose sin recursos, rom- 
pi6 facilmenteel sitio y tuvo que refugiarse 
en su hacienda d d  Zanjiin: la desgracia lo 
perseguía y aún allí fué & busearlo Avtlez 
que quedó derrotado la  primera vez, pero 
refarzado el realista no pudo esperarlo Da- 
l a n a  que se refugió en el Tomatal. El  Con- 
greso lo puso á las órdenes de Rosains, ig- 
norante en asuntos de milicia, con lo que 
ambos y los Bravo iueron aerrotadios en C.!¡- 
chthualco; disgustado por esta circunstancia 
quiso dejar las armas y aún habló de ello á 
Morelos, pero éste lleno de fe,  todavía tra- 
t6 de disuadirlo. Sin embargo, volvi6 su 
hacienda d d  Zanj6n con ánimo de mezclar- 
se poco en la  contienda armada, pero Para 
ello necesitaba limpiar de realistas las Cer- 
canías y todavla lesonrió la fortuna algunas 
veces. 

Derrotó en Asayac al caipltám Bamientos 
quitandole todo su armamento, reohaz6 otros 
ataques de Murga y AvilBs S Partió para Co- 
yuca. Al pasar el río hizo replegar las avan- 
zadas enemigas y se lanz6 decididamente en 
su  persecnsión, pero a t a d o  por iuei-zm Bu- 
periorea, se parapetó tras de unas p w k s  
(arboles de grueso tronco) Y auxiliado Por 
don Jose Marca Avila, e m p d  B defender- 
se; desmoralizada su gente tuvo que batirse 



en retirada: una partidzi realist;~ :;iii,ida por 
un tal Oliva á qiiieii Galeanli. había hecho 
algunos beneficias en Zanjón y rn Tecpan, 
comenzó á Iianior á Galenn;~ por su  i~onibre 
Y á alranzar sobre él con su uartida; y a  ca- 
s i  lo alcanzaba cuando don Iiern~eilegildo 
picando recio á sn caballo que tenia el de- 

'' 
fiecto. de dar (le ln'incos, a l  lisser debajo de 
uii árbol que tenía una gruesa rama eu ~,osi- 
cián hnrizantal, recibibó de el1:r un  fuerte 

. . u .  
liarices. Iniiiediatnniente lo roiearon cator- 
ce dragones enemigos que sin einbasgo no 
osaban aeercársele wir e1 respeto que irispi- 
Taba; ~ l g o  relluesto del golpe intentú defen- 
diel'se cuando el soldada Joaquíii León desde 
su cabillo le tiró un balazo de carabina que 
le a t r a v ~ s 6  e1 "echo: en  rano  Gnleann auisn . . ~ ~ ~~~~~~~~. . 
sarar su esri;i'da iiara def,enderse. el mismo 
J.eóii se apeó entonces y le cortó la cabeza, 
que puso en la punta de una lanza; los rea- 
listas si11 ocuparse de perseguir á Avila y 
B los fugitivos, iegrc,sí1ion i C ~ Y I I < : ~ .  E.1 
tronco quedó tir:ido y cuando su sobrino 
Piihlo quiso recogerlo ya Avilés había desta- 
cado una partida iluo impidió la nianiabra. 

E1 comandante realista mandó fijar 13 ea- 
beizt en un alto palo en la plaza de Coynca, 
y a.1 ver que los denues1.o~ y befa Que de 
&quei despoja hicieron aos mujerzuelas de 
la tropa las reprendió severamente añadien- 
do: "Esta. es la cabeza d; un hombre hon- 
rado y valiente," la quitó del palo haciendo 
rlue se colocara sobre la puerta de la igle- 
sia, Y poco después la  hizo enterrar en 1.7 
misma. 

La muerte de Gnleana ocurrió el 27 de Ju- 
nio de 1814 en el puente Llamado el Salitral 
a l  lado Poniente de Coyuca, 5 unas dos le- 
guas de la  pohlnei6n. Dnu de sus soldados 
enterraron después su  cuelpo, pero como al- 
gún tiempo despues fueron fusilados no se 
ha podido descubrir el sepulcro por más pes- 
quisas que oficialmente ?.e hicieran, pues el 
monte ha  to'mado divwsa forma, llenandose 
de bosque que crece prodigiosamente en 
aQuellos feraces pasajes. La valentía de don 
Herrnenegiido rayiba en temeridad. y en los 
combates parecía un verdadero le6n: su 
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nombre 6610 bastaba para iniundir terror 
entre los realistas y pocos emn los aue le 
resi'stlan ouando se presentaba empu6ando 
su espada que manejaba como si fuera ma- 
chete. J a d s  atacó personalmente a un ene- 
migo por l a  espalda y no derramo sangre 
fuera del campo de batalla. y aiin cliiuido 
88 le diese orden, se resintía 6 fusilar á al- 
guien. Am6 con verdadera veneración & MO- 
relos y lo respetaba Unto que siempre le 
hablo con mucho comedimiento y espera- 
ba & que lo interogase para dkigirle la  ua- 
labra Cuando este suyo la muerte de Ga- 
h n a  se abatió mucho y exclamo lleno de 
tristeza: ";Se acabaron mis brazos!. . . . iya 
no soy nada!. . . . . . . ." En efecto, a Mata- 
moros por' su inteligencia lo consideraba co- 
mo su  brazo derecho y a don Hermenegildo, 
p ~ r  SU ~ a l o r ,  m brazo izquierdo; a haber 
recibido alguna instrucción (pues no sabía 
ni escribir) habría superado a1 mismo Mo- 
relos en aptitudes militares. 

E l  Estado de Guerero le dedicó una esta- 
tua en el paseo de l a  Reforma, obra del m- 
logrado escultor, Jesús Contreras, que íu6 
descubierta el 5 de Mayo de 1898; pero en 
Teopan 6 en Cuautla, que es donde mas la 
merece, atín no perpettía el bronce sus haza- 
ñas, las que por otra parte no necesitan de 
ella, pues en el Sur son relatadas can 5deli- 
dad por los padres sus hijos Y en el resto 
del país son también bastante connridas. 




